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‘ ■ 'TERATUIU, IE A T H O S . M O D AS Y CH ISM O G R A FIA , tS G R IT A  EN PR O SA Y  V E R SO  PO R  UNA SO C IED A D  DE M Ú SICO S {DE O IDO ) B A JO  LAD IRECCION  DE

Múin. 9.

UN SORDO,(principal redactor.)
Unica edición. 27 Abril de 1861.Por suocribirse á La Charanga Lacemos pagar tao solo cuatro rs. al mes. quedando al suscrilor el derecho de nsertar grafta ep sus columnas cuaolo tenga por conyepienla y esté eo consonancia con lo que tenemos ofrecido.AFECCIONES ASTRONÓMICAS. -----------------Sale el sol (salvo los dias que está nublado) por la mañana y se oculta por la larde. La luna crece t menm,, como el numero de nuestros suscrilores que hoy está en todo su pleno. "

 ̂ UN SUEÑO.Yo creo que ninguno de mis lectores dudará que yo pueda recordar un sueño; y en tal concepto voy con toda confianza á referirlo.No ha muchos dias soñaba yo, qué acogida mere­cería nuestra Correspondencia de la Charanga y en­tre sueños coordinaba ideas, confeccionaba arücahsy meditaba agudezas, con que conquistar un nombre.De repente un ave nocturna penetró por una de las ventanas del aposento, y vino á posarse sobro mi cabcza.Como es natural me puse á examinar el pá­

jaro, que por cierto jamas otro igual había visto.— Quién eres? le pregunté.— Delatas tu condición do novel periodista, me contestó, haciéndome semejante pregunta. A mi to­dos los periodistas me conocen, pues soy el secreta­rio do su Casino.— Y qué Casino es ese?— El Casino de los periodistas, es un magnifico edificio, situado á tres mil piás sobro el nivel del mundo.— Hola! con que eres un personage tan elemiol
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___X  vengo á entregarte tu credencial de socio.— Y  cómo han sabido por allá?.......— Para el periodista no hay nada oculto en la tierra. Supimos tu entrada en el gremio y desde luego te nombramos sócio de número.— Vamos sed franco; me habéis dispensado ese 

honor por miedo ó por cariño?— Por ambas cosas.— Y  podré visitar vuestro instituto?— Cuando gustes.— Y a , pero como yo no soy pájaro........— Tu serás pájaro y do 6i/ena cuenta.Y  el secrelam  sacó una varita que traía oculta debajo del ala izquierda y tocándome con ella en la  cabeza me convirtió en cuervo.— Vamos, dijo.— Vamos, le contestó; y nos lanzamos á la re­gión aérea.Y  corrimos muchas leguas.Y  nos elevamos hasta rozar con las nubes.De repente se detuvo mi guia.— Ya llegamos, esclamó.En efecto, se ofreció á mi vista un edificio de rara arquitectura, que á manera de globo aereoslático fluctuaba en la admósfera. Pequeños agujeros le ser­vían de puertas ó mejor dicho do ventanas.E l secretario penetró por una de ellas: yo hice lo mismo.Entonces nos encontramos en un espacioso salón cuya techumbre formaba una espaciosa bóveda; y la luna iluminaba el edificio.A llí no se veian muebles, ni alfombras, ni co­
ronas. Era una especie de jaula, cuyo ornato con- sislia en algunos salladores.Lo primero que se presentó á mi vista fue un grupo de pájaros de gran tamaño parecidos al águila. — Quiénes son esos? pregunté á mi conductor. — Esos, me contestó, son Tos rcilaclores de los peí- riódicos liberales, esos son los puros.— Y aquellos que están mas aliá^ Esos que tie­nen cierta semejanza con la lechuza?— Esos no tienen color político conocido: co­munmente pertenecen á los que mandan; son del último que llega.— Y aquellos del lado opuesto? ¡Pero aquellos no son ])ájaros! Son galápagos? No. Ah! son cangrejos!— Esos son los neos son los redactores de los periódicos de la liga.— Vamos estos otros si que son pájaros. Cuán­to pavo! Cuánto loro! Quiénes son estos?— Esos los redactores de periódicos sin opinión propia. También están entre ellos los redactores do los periódicos literarios, intereses materiales y no­ticias.— Y  qué hacen aquí?— Unas veces, las menos, se están pacíficos, co­mo los ves; pero otras, las mas, arman una ma­

rimorena que el diablo que los entienda.De repente empezó á sentirse cierto rumorcillo, que fue convirtiéndose en murmullo general. Algunas vo­ces csclamaron.

« -U n  intruso, un intruso!’ , . ;— Quién eres?— Cómo te llamas?— A  qué has venido?— Señores pájaros, les contesté alzando la voz para sor oido, yo soy un socio de este casino, co­mo cada uno de ustedes, soy el Director de la Cha­
ranga y he venido á ver el edificio y á ofreceros mis respetos.Algunas voces gritaron; fuera!, fuera!El secretario tocó la campanilla y así que se hubo aplacado el tumulto esclamó:= E n  sesión de hoy y por acuerdo do la junta de gobierno ha sido nombrado socio de este casino el Director del periódico festivo La Charanga á quien tengo e! honor de presentar á ustedes.Todos se dirigieron á mi, me apretaron cordial- mente la mano y me ofrecieron sus respetos y sus picotazos.Yo les manifesté que saltaría un ojo al primero que me jugase una mala pasada.— Ningún lobo muerde á otro lobo, me dijo pi­carescamente un loro.Entre tanto habia surgido una contienda entre un cangrejo y una lechuza. Esta injuriaba á aquel, echán­dole en cara que era neo. Este le rebatía tan fuerte 
argumento llamándola revolucionaria. La cuestión fué haciéndose general y ya ninguno podia entenderse. Todos hablaban á la par, todos gritaban y ninguno se daba por satisfecho.Un neo pidió la palabra.— Señores, dijo, habiéndose colocado nuestros an­tagonistas en un tcrrcuo al que no nos es dado des­cender, nos damos por separados de la polémica si bien tenemos el sentimiento de esponer que nunca variaremos de opinión.— Fuera, fuera! csclamaron algunas voces.— Orden, señores, digeron otras.— Señores, dijo el presidente, si se repiten estos escándalos ine veré precisado á presentar mi dimisión. Todos guardaron silencio.E l presidente continuó: Y  en atención a encon­trarse entro nosotros, por vez primera, nuestro apre­ciable colega La Charanga.Considerando que ignoramos sus doctrinas filosó­ficas.Considerando que ignoramos sus intenciones en el palenque periodístico.Considerando que nos conviene saber ambas co­sas. Venimos en ordenarlo que las esponga, para los fines que baya lugar.E l secretario me manifestó que la costumbre au­torizaba la  declaración que se me exigía ante el gre­mio en m asa. Entonces encaramándome en uno de los saltadores mas altos, prorrumpí de este modo.

La Charanga cree que la misión del periodista satírico, es combatir el vicio con el arma del ridículo.
La Charanga ha visto con sentimieuto que mu­chos periódicos que se llaman satíricos, han traspa­sado los limites de sus atribuciones, sustituyendo la sátira con el insulto.
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Jm  Chara^iga cree que el que infama se infama á si mismo, porque á ninguno nos es dado ofender inlencionalmenle á los demas.
La Charanga cree, que el periodista satírico de­be ridicularizar los vicios, las preocupaciones y los defectos de la sociedad, para que esta, conociendo sus errores procure su enmienda.= F u e r a , fuera, esas doctrinas son nocivas, digc- ron muchas voces á la vez.Uno encaramándose en un saltador, esclamo:___El vicio es conveniente: la sociedad debe con­servarle, pues lo contrario seria desmentir la his­toria.Otro añadió;Siempre ha existido el vicio, haciéndose necesa­rio para el equilibrio social.Otro prometió escribir una memoria sobre la con­veniencia del vicio, pero lanzándose sobre el un 

aguilucho y dándole un fuerte picotazo le hizo de­sistir de su propósito.Yo aproveché esta circunstancia para abrir mis alas y  escapar por la ventana mas próxima, temiendo que diese principio la marimorena que me había anunciado el secretario y sin esperar la aprobación de mi credo. Kn mi descenso iba pensando en lo que me habia sucedido.Y  me asaltaba el temor De que esta gente ruin Llamándome delator Me espulse de su festin.E l como fué el despertarme no lo sé, pero lo que es cierto que me encontré cansado cual si hubie­ra tenido una horrible pesadilla. Recordé el sueño tal como 08 lo he contado caros lectores y oid fi­nalmente lo que despierto mi corazón me anuncia.«No temas, que no lo hará,Me dice mi corazón,Y  tu credo aprobaráPorque es sana tu intención.»uNo intentes nunca ofender,Solo aspira hacer reir,Y  no tendrás que temer,Y  no tendrás que sentir.»Así ofrezco que lo haré;• Sana será mi intención,’  No vengan luego con queHa culpas....... La Redacción.

getacion, como por lo florido de sus vergeles y  aun mas por el carácter de sus habitantes que son el verdadero Upo andaluz. Esta población, por su po­sición geográfica en el centro de la isla, parece es­tar llamada á ser la verdadera capital, pues el co­mercio la  une con la mayor parle de villas y pue­blos, y  aquí todas las semanas hay una feria ó mer­cado al cual concurren muchos forasteros. E l hilo te­legráfico pasa por el centro de la población y creo, según dicen, que muy pronto el gobierno estable­cerá una estación y así estos moradores podrán dis­frutar de los beneliclos que reporta esta útil inven­ción.

Uno de nuestros amigos y  redactores nos escribe desde la villa de Inca esta carta que nos apresura­mos á insertar en las columnas de la Charanga.Queridos amigos; Continúo mi permanencia en la villa de Inca, villa que sin disputa podemos llamar la Andalucía de Mallorca, tanto por su lozana ve­

l o  que mas eslraño se me hace, es el ver que pueblos de menos importancia que el de Inca, tie­nen casino, y teatro de aficionados y aquí soto hay dos cafés, sin juegos de villar, muy sencillamente montados y que dan una idea muy pobre rfc la cul­tura de esta villa. La juventud que es la que da vi­da á la sociedad, no debía descuidar esos adelan­tos. que aunque pequeneces, son los que conducen á la senda civilizadora que da impulso á las nacio­nes.La cuestión mas palpitante en esta villa son las riñas de loros y perros, á cuyo efecto, á espaldas del convento se ha construido un sencillo anfiteatro, en el cual cabrán 3000 y pico de personas; el do­mingo pasado no hubo riña por no permitirlo el tiem­po, pues todo el dia estuvo lloviznando, poro el que viene se dará la tercera riña y después pasarán á esta de Palma, á la plaza de toros del caló del mo- linar, á efectuarlas. Esta diversión tiene tan agitada la generalidad de esta villa, que es la conversación dominante que se oye en todas partes, y  cooperan á amenizarla una infinidad de perros de presa que circulan por estas calles y que ponen al viagero en el imprescindible caso de cederles el paso, so pena de quedarse sin pantorrillas.La mayor parte de aficionados, se quejan de que los empresarios presentan á los espectadores los to­ros sin cuernos. (Si esto hubiera sucedido ántes de la venida de Cristo, pasante; ¡pero en el siglo X IX !...)  De que en las luchas anteriores ningún perro á su­cumbido en la pelea táurica, á causa de la falla de fom«rfos adversarios, y en fin dicen, que el Sr. A l­calde constitucional de esta villa, que es el que de­be velar zelosamente por los intereses de sus su­bordinados, no debía permitir que los pagadores lle­vasen gato por liebre, ó co in io  por loro y otras co­sas por el estilo que en gracia á la brevedad me dejo en el tintero, y en las cuales yo creo á piés juntitos que les sobra la razón.Sin mas por hoy, conservad buenos los pulmones para poder recorrer todo el diapasón de la inslru- iDcntcría charanguil, y disponed de vuestro amigoEl Gaitero.
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En recompensa y remuneración de los buenos servicios que el comercio de Palma habia presta­do á sus monarcas en las diferentes guerras que es­tos habían sostenido, el Sr . Rey I). Jaime I de A ra­gón dio en eslablecimienlo á Ferrer de Granada el solar para edificar el suntuoso edificio la Lonja, con el objeto de que los mercaderes pudiesen reunirse y tuviesen una casa de contratación.El colegio de la mercadería contrató con el céle­bre arquitecto, el ininorlal Sagrera la construcción del edificio y su costo fué satisfecho del producto que rindieron los recargos que so impusieron por el mismo colegio á todas las mercaderías de naciona­les ó eslrangeros que entraban y  salían de esta isla.Resulta según todas las noticias que el solar pa­ra edificar fue cedido y aun señalado por el mismo rey al comercio y que este se impuso sobre sus mer­cancías un recargo para la construcción del cologe- cio; de consiguiente la Lonja pertenece al comercio de Palma. 1.a Lonja se debe considerar como una casa de contratación, como una Bolsa para el co­mercio.Se tienen indicios de que dos estátuas que faltan en los ángulos de las torres se enseñan en Lóndres como un monumento histórico antiguo; y se dice tam­bién si en el jardín de la casa consular so hallan escondidas ciertas estátuas que se ignora lo que re­presentan.Mas de 600 años han transcurrido desde que el rey D . Jaime 1 el Conquistadar conccilió el terreno para edificar la Lonja y desde que real y efectivamente se edificó se halla el comercio en pacífica pose.sion

do la tal concesión y de consiguiente del edificio.E l espacio 6 arca que el rey cedió para edificar la  Lonja es el espacio que habia junto á la puerta dol mar, y empezaba desdo el ángulo de la bar­bacana, hacia la iglesia de San Juan, siguiendo por 15 brazas do ancho por 20 de largo entre el mar y la riera; esta cesión se hizo con varias condicio­nes insignificantes y entre ellas la de pagar un censo reservativo de 30 sueldos cada ano el día 24 de junio.
Epigram as.Cierto señor oo tenia dinero para viajar, y su constante manía era los mares surcar. Viéndolo triste su esposa le dijo, cual siempre amable,¿quiéres viajar? fácil cosa.......hazte editor responsable.Preguntó Inés á María, ¿cómo nacistes tan fea que no hay un hombre que vea tu cara, que no se ría?Faltas que las vé cualquiera, contestó María á Inés,no equivalen á las tres.......que sabe tu lavandera.
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Dos perseguidos de muerle, 
aires por naturaleza, lloraban su amarga suerte á un seSor de gran cabeza. Considerando locurala pretensión, dijo.......  no,que uo teneis la figura de grandeza como yo.
EST U D IO S T E A T R A LE S.

Apuntes sobre el actor.(Conc/usíbn.)X V I I I«Tenga entendido el actor que siempre debe pos- ponerá la idea de novedad la de utilidad y por mu­cho que se le agradezca el gran número de obstá­culos vencidos para tener el público al corriente del largo catálogo dramático, siguiendo constante el instinto propio de su naturaleza, indudablemente á la par que duraderos, mayores serán sus triunfos. -^ } u e  siendo el teatro el espejo de la sociedad, deí mundo todo: razón es que en él se refleje cuanto pasa en el mundo y en la sociedad; conceptuando inútil esta indispensable circunstancia, obra el actor cnpeijuicio de su reputación artística.— Que al pre­sentarse en el escenario, cual corresponde, es decir, poseído intimamente de su papel, revestido con el Iraje propio del tiempo que se ha propuesto figurar,

se olvide completamente de sí mismo y  penetrado de las situaciones porque pasa, arregle siempre cui­dadoso, sus ademanes y gestos á su dicción.— Que sus dolores y gozos han de interesar, conmover, co­municarse instantáneamente al público de modo que se le vea á esto, de continuo pendiente de su la­bio, pues que para el público ba de haber actor mas para el actor ha de desaparecer el público.—  Que su mérito ó triunfo dependerá siempre; dese­chando todo orgullo, y prescindiendo do su apostu­ra y buen talante, del tino y acierto con que habrá sabido escojer sus papeles.»X I X«Que no puede mirar con indiferencia el intere­sante agrado que debe manifestar siempre en el de­sempeño de cualquiera de sus creaciones, arregla­damente á la etiqueta del mundo y á la cortesanía y buen tono de la sociedad, pues que en tal ó cual caso se admirará su fina compostura, se celebrará la elegancia de sus modales, se ponderará, cuando no su talento, al menos el buen gusto que arroja de sí el corte agraciado de sus trajes, el delicado efecto de los adornos y peinado y la primorosa elec­ción de los colores que mas se avengan con su tez; entiéndase que estas y otras puerilidades deben ser figuradas con naturalidad, porque de otro modo la ilusión perdería mucho de su encanto y de su pres­tigio el actor.— Que es de suma y notoria impor­tancia dedique, en los estudios propios de su car­rera, momentos de ninguna manera inoportunos á las partes fisiológicas de la historia; pues que sien-
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do esla ciencia atendida, cual se requiere, le im­pedirá cometa contrasentido alguno en su modo de vestir, le guardará ostente divisas distantes del tiem­po que nos quiere presentar; y al evitar cualquier anacronismo, andará cuidadoso de que los pcrsona- ges de una ú otra época, de una ú otra cíase de­jen de confundirse, y no invirliendo el órden de los siglos ni de los lugares, jamas se le verá aparecer, á un tiempo, bajo los trajes de personas de distin­ta condición y de opuesta naturaleza.»X XaQue para no faltar en todo á la verdad histó­rica, para que pueda decirse del vestir lo que BufTon aventuró locante al estilo, es conveniente se esmere en presentarse siempre uniformeineiile acorde so­bre los tiempos y lugares que nos quiere recor­dar;— y tenga entendido que en el teatro desaparece la persona reemplazándola el actor. Que es al ac­tor á quien juzga el público no á la persona, á su mérito artístico no á su bondad individual, á su ta­lento no á sus prendas moirales, y que para real­zar las bellas cualidadas que deben adornarle es preciso resplandezca en él, en sumo grado, el ,sen- timienlo do la abnegación.— Por último: que le es indispensable acoja siempre humilde los amistosos avisos con que el público y la prensa quieren fa­vorecerle, tanto mas, cuanto despréndese de ellos el üno interés en que se le tiene, desechando á su vez, todo lo quo pudiera rozar con una mal entendida presunción que mas bien que útil seríale dañosa pa­ra su porvenir.»Lea, pues, favorablemente el actor, cuanto hemos expuesto en estas breves consideraciones, inspiradas todas por la muchísima afición que tenemos á la carrera dramática y , mas aun. por el ardiente inte­rés que nos anima acerca la pronta perfección del arte teatral.
U íl.E im iD A D K S .

A  lo s  q u e  c r e e n  q u e  do s o n  ni p u e d e n  s e r  n a d a  e n  
e l  m u n d o  lo s  q u e  n o  v ie n e n  d e  i lu s l r e  a b o l e n g o ,  6  n o  
c o n s e r v a n  m o h o s o s  p e r g a m i n o s  h e r e d a d o s  d e s ú s  f a m i­
l i a s ;  á  lo s  q u e  p o s p o n e n  e l  t á le n lo  á  lo s  a l t o s  t im ­
b r e s  d e  l a  c u n a  ó  u n a  d e s l u m b r a d o r a  p o s ic ió n  s o c i a l ,  
d a m o s  h o y  lo s  s i g u i e n t e s  n o m b r e s  d e  p e r s o n a j e s  q u e ,  
d e s c e n d ie n d o  d e  h u m i ld í s i m a s  e s f e r a s ,  l o g r a r o n  o c u ­
p a r  l a  a t e n c ió n  p ú b l i c a  c o n  e l  p r i v i l e g i o  d e  s u s  lu c e s :  
p u b l i c a m o s  m u y  p o co .s , p u e s  á  d e s e n v o l v e r  l a  h i s t o r i a ,  
h a l l a r i a m o s  i i u i c h o s  y  m u y  n o t a b le s .

E u r í p i d e s ,  e r a  h i j o  d e  u n a  f r u t e r a .  V i r g i l i o ,  d e  u n  
p a n a d e r o .  H o r a c i o ,  d e  u n  l i b e r t o .  A m o i l ,  d e  u n  c u r ­
t id o r .  V o i t u r e ,  d e  u n  r e c a u d a d o r  d o  c o n t r ib u c io n e s .  L a -  
m o l h e ,  d e  u n  s o m b r e r e r o ,  e l  p a p a  S is t m  V  d e  u n  p o r ­
q u e r o ,  y  a u n  lo  f i i é  é l  ra L s in o . E l e c h i e r ,  d e  u n  f a ­
b r i c a n t e  d e  v e l a s ,  M a s .s illo n , d e  n n  t o r n e r o .  T a m e r -  
l a n d ,  d e  u n  p a s t o r .  Q u i n a u l t  d e  n n  m o z o  d e  p a n a ­
d e r o .  R o l l in ,  d e  u n  c u c h i l l e r o .  M o l i e r e ,  d o  u n  l a p i ­
c e r o .  J .  J.  R o u s s e a u ,  d e  u n  r e l o j e r o .  S r .  S a m u e l  R o r -  
.r ic h . d e  ú n  p l a t e r o .  B e n  Y h o n s o n ,  d e  u n  a l b a S i l .

S h a k e s p e a r e ,  d e  u n  c a r n i c e r o .  S r .  T h o m a s  L a w r e n c e ,  
d e  u n  o f i c ia l  d e  a d u a n a s .  C o l l i n s ,  d e  u n  s o m b r e r e r o .  
B e a l i e .  d e  u n  l a b r a d o r .  S i r  E d u a r d  S u n d g e n ,  d e  n n  
b a r b e r o .  T h o m a s  M o o r ,  d e  u n  e s p a d e r o .  R a m b r a n d ,  
d e  u n  m o l in e r o .  B e n j a m í n  F r a n k l i n ,  d e  u n  f a b r i c a n t e  
d e  v e l a s .

P o r q u e  n o  h a y  r e m e d i o ,  q u i e n  n o  h e r e d a  c u a n t i o ­
s o s  b ie n e s ,  s o lo  u n  m e d i o  h o n r o s o  t ie n e  p a r a  a d q u i ­
r i r l o s :  « E l  t r a b a j o .»

V a m o s  á  a p u n t a r  t a m b ié n  a l g u n o s  r a s g o s  a c e r c a  d a  
lu  v i d a  y  m u e r t e  d e  a l g u n o s  g r a n d e s  h o m b r e s .

H o m e r o ,  v i v i ó  p i d i e n d o  l im o s n a .
C a m o e n s ,  m u r ió  d e  h a m b r e  e n  m it a d  d e  u u a  c a l l e .
E l  T a s s o ,  n o  t e n ia  d o s  r e a l e s  p a r a  c o m p r a r  u n a  

v e t a  c o n  q u e  e s c r i b i r  d e  n o c h e  s u s  v e r s o s .
O l i v a y ,  e s p i r ó  e n  u n  p a j a r .
A r i o s l o ,  s e  q u e j a b a  d e  n o  p o s e e r  m a s  q u s  u n a  c a ­

p a  r o l a  p a r a  c u b r i r  s i i  d e s n u d e z .
D r y d e n .  v e n d ió  p o r  3 0  d u r o s  l o s  d i e z  m i l  v e r s o s  

m e j o r e s  d e  l a  l e n g u a  in g le s a .
C e r v a n t e s ,  v i v i ó  y  m u r i ó  e n  l a  m e n d ic id a d .
G i b o i l ,  e n  u n  h o s p i t a l .
M i l ló n ,  v e n d i ó  s u  s u b l i m e  e p o p e y a  e n  d i e z  g u i n e a s .
L e s a g e ,  v i v i ó  d e  l im o s n a .
C o r n e i l l e ,  n o  t u v o  c a l d o  e n  s u  c a s a  e l  d i a  d e  s o  

m u e r t e .
A d a n s o n ,  n o  p o d ía  a s i s t i r  á  l a  a c a d e m i a  p o r  n o  t e ­

n e r  z a p a t o s .
E s o p o ,  v i v i ó  e n  l a  e s c l a v i t u d ,  y  m u r i ó  d e s p e ñ a d o  

e n  D e lfo s .
E r c i l l a ,  d e b í a  a l  m o r ir  5 0 0  d u c a d o s  d e  l a s  a r r a s  d e  

s u  m a t r im o n io .
R a v m u n d o  L i d i o ,  f u é  a p e d r e a d o  e n  m e d i o  d e  l a  c a l l e .
W e l h u c i s ,  m u r ió  d e  m i s e r i a  e n  u n  g r a n e r o .
M i i r i l lo ,  r e c o r r i ó  d e s c a lz o  t a s  c a l l e s  d e  S e v i l l a .
D e r a ó s le n e s ,  f u é  s i l v a d o  e n  l a  t r i b u n a  y  a b o f e t e a d o  

e n  p ú b l ic o .
C r i s t ó b a l  C o lo n ,  f u é  p r e s o  y  c a r g a d o  d e  c a d e n a s  p o r  

I s a b e l  I .
F u l l o n ,  a r r o j a d o  d e  F r a n c i a  c o m o  u n  c r i m i n a l .
S i l v e s t r e  1 1 .  f u é  a c u s a d o  d e  m á g i c o ,  p o r  h a b e r  in ­

v e n t a d o  lo s  r e l o j o s  d e  m u e l le .
S h a k e s p e a r e ,  s e  v i ó  s i l v a d o  e n  u n  t e a t r o  d e  p r o v i n c i a .
A r g u e l l e s ,  a c a b ó  s u s  d  a s  e n  u n a  e s t a n c ia  m i s e r a b l e .
B a c o n ,  f u é  e n c e r r a d o  p o r  d e u d a  r e p e l i d a s  v e c e s .
G r o c i o ,  B i i c h a n a m ,  P c i s s o n ,  B o c i o ,  C a r l o s  I ,  I l o w e l ,  

Q u e v e d o ,  F e l d e n ,  P o l i g n a c ,  F r .  L u i s  d e  L e ó n ,  R o s -  
s e a n  y  V o l l a i r e  e s c r i b i e r o n  h a l l á n d o s e  e n c a r c e la d o s  
g r a n  p a r t e  d e  s u s  o b r a s  m a s  n o t a b le s .

E s t o  e s  e l  p a g o  q u e  l a  s o c i e d a d  h a  d is p e n s a d o  á  
l o s  t a le n t o s  s u p e r i o r e s  q u e  c o n  s u s  l u c e s  h a n  im p u l­
s a d o  l a  h u m a n i d a d  h a s t a  e l  g r a d o  d e  c iv i l i z a c io D  á  
q u e  l a  v e m o s  e n  l a  a c t u a l i d a d .

Y  v e d  a q u í  t a m b ié n  l a s  f r a s e s  q u e  p i- o n u n c ia r o n  a l  
m o r i r  a l g u n o s  h o m b r e s  c é l e b r e s :

L o p e  d e  V e g a .  M u g e r e s  y  s e r a f i n e s .
S ó c r a t e s .  S a c r i f i c a d  u n  g a l l o  á  E s c u l a p io .
N e r ó n .  R a u d o  g a l o p e  d e  c a b a l l o s  s i e n t e .  ( D k t i e o  d e  

l a  E n e i d a . )
A u g u s t o .  ¿ H e  r e p r e .s e n la d o  b ie n  m i c o m e d i a ?  ¡ A p l a u -  

,  d id m e !
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C é s a r .  T u  t a m b ié n  ¡o h  B r u t o !
C o p é r n i c o .  ¡ L a  s ie n t o  a n d a r l  
V 'e r n i i i u d .  ¡ V i v a  l a  r e p ú b l ic a !
D i d e r o l .  U n t a d m e  d e  a c e i t e  p a r a  q u e  n o  m e  r o a n  

l a s  r a t a s .
C á r l o s  1  d e  I n g l a t e r r a .  ¡ A c o r d a o s !
Q u e s a d a .  E s t á  v is t o :  e n  E s p a d a  n o  s e  p u e d e  s e r  h o m ­

b r e  d e  b ie n .

C R Ó N IC A  D lí LA C A U IT A L.
Pensamientos.—E n  q u e  s e  d i s t i n g u e  u n a  m o r a  d e  

u n a  c r i s t i a n a ?  E n  q u e  a q u e l l a  p o r  p u d o r  e s c o n d e  l a  
c a r a  y  e n s e b a  l a s  p ie r n a .s , y  e s t a  e n  q u e  c u b r o  la s
p i e r n a s  y  e n s e ñ a . . . . .  l a  c a r a .

_ I?n q u e  s e  p a r e c e n  lo s f a r o le s  d e  l a  v i l l a  d e  L l u m -
m a y o í  a l  m i r i ñ a q u e ?  E n  q u e  a m b a s  c o s a s  s o n  o b j e l o  d e
a p a r ie n c i a .  ( 1 )

V a y a  una indirecta.— S e g ú n  n o s  h a n  a s e g u r a  
d o  e n  u n  p u e b lo  p r ó x i m o  á  e s t a  c a p i t a l ,  u n o s  p e s c a ­
d o r e s  a l  t i r a r  l a  r e d  p a r a  s a c a r  lo.s p e c e s  q u e  h u b i e ­
s e n  c a i d o ,  l a  s in t ie r o n  ta n  p e s a d a ,  q u e  t e m ie n d o  s a c a r  
u n  c a d á v e r ,  e n v i a r o n  u n  m u c h a c h o  á  l a  v i l l a  p a r a  q u e  
v i n i e r a  e l  a l c a l d e  á  c o n o c e r  d e l  h e c h o  j u d i c i a l m e n t e .  

C u a n d o  e l  m u c h a c h o  s e  h a l l a b a  á  c o r l a  d i s t a n c i a  a u n ,  
c o n c l u y e r o n  d e  s a c a r  l a  r e d ,  y  h a l l a r o n  q u e  e l  c a ­
d á v e r  e r a  e l  d e  u n  b o r r i c o .  U n o  d e  e l l o s  l e  g r i t o  a l
m e n s a g e r o :  .

— D i l e  a l  s e ñ o r  a l c a l d e  q u e  e s  u n  b o r n e o !
I g n o r a m o s  s i  e l  s e ñ o r  a l c a l d e  s o  d a r i a  p o r  a l u d id o .  
Anécdota.—S e  c u e n l a  q u e  e l  r e y  F r a n c i s c o  11 d e  

N á p o le s  t u v o  d i a s á n t e s d e  a b a n d o n a r  á  f i a d a  u n  s u e ­
ñ o  y  q u e  q u e r ie n d o  d e s c i f r a r l e ,  s e  d i r i g i ó  á  u n a  a d i ­
v i n a  q u e  g o z a b a  d e  g r a n  n o m b r a d la .  E l  r e y  lo  e s -  
p l ic ó  e l  s u e ñ o ,  ( l ic ié n d o le  q u e  h a b í a  v i s t o  t r e s  r a t o ­
n e s ;  e l  u n o  c i e g o ,  e l  o t r o  g o r d o  y  e l  o t r o  ^ a c o .  E l  
r a t ó n  c i e g o ,  c o n t o e ló  a q u e l l a  d e s d e  l u e g o ,  e s  V .  • , 
e l  g o r d o  s o n  v u e s t r o s  m in is t r o s  y  e l  ñ a c o  v u e s t r o  
p u e b l o .  U n a  s i b i l a  d e  lo s  t i e m p o s  a n t i g n o s  n o  h u ­
b i e r a  p o d id o  d a r  u n a  e s p l i c a c io n  m a s  v e r d a d e r a ,  ó  
m a s  e p i g r a m á t i c a .

Contestación oportuna.—U n  a m i g o  n u e s t r o  q u e  
n o  g u s t a  m u c h o  d e  q u e  lo  a d u l e n ,  d ió  u n  b o fe t ó n  á  
c i e r t o  p r ó j i m o ,  p o r q u e  e s t e  lo  a l a b a b a  e x a g e r a d a m e n ­
t e ,  y  d i c ié n d o le  e l  d o l o r i d o ; - P o r q u é  m e  p e g a s ?  R e s ­
p o n d ió :  p o r q u e  t u  r a e  m u e r d e s ,  y  l a  d e f e n s a  e s  n a -  
l u r a l .

Am or conyugal.—V i a j a b a  c i e r t o  .s u g e to  r e n e n  
c a s a d o ,  e n  c o m p a ñ í a  d e  s u  e s p o s a ,  á  l a  q u e  p r o d i g a b a  
la s  m a y o r e s  m u e s t r a s  i l e  c a r i ñ o ,  d ic ié n d o la :

H i j a m i a ,  ¿ t e  e n c u e n t r a s  b ie n  s e n t a d a ?  ¿ T i e n e s  fr ío ?  
¿ V a s  b ie n ?  ¿ N o  l e  in c o m o d a  e l  a i r e  c o la d o  d e  l a s  v e n ­
t a n i l la s ?

— N o ,  e s p o s o  m i ó ,  v o y  p e r f e c t a m e n t e .
— P u e s  m i r a ,  h i j a  m i a ,  q u i l a t e  d e  a h í  y  p o n t e  a q u i ,  

p o r q u e  v o y  h e l a d o .
Modas del dia.—L a s  s a n g u i j u e l a s  y  lo s  u s u r e ­

r o s ,  s e  u s a n  m u y  c h u p o n e s .
L a s  c u r a s  y  l a s  b e s t i a s ,  s e  u s a n  h e r r a d a s .
(1 )  T é n g a s e  p r e se n te  q « e  p o r  e c o n o m ía  lo s  m en cio n ad o s 

fa r o le s  n o  se  e n c ie o d e o , c a s i  n u n c a .

L o s  m é d ic o .s  y  lo s  c i e g o s ,  a c o s t u m b r a n  á  a n d a r  á  
l i e n t a s .  ‘

L a  f r u t a  y  c o r a z ó n  d e  lo s  v i e j o s ,  s e  u s a n  v e r d e s .  
L o s  m a t r im o n io s  y  lo s  r e l o j e s ,  r a r a  v e z  a n d a n  a c o r d e s .  
L o s  e n t i e r r o s  d e  lo s  p o b r e s  y  e !  e q u i p a g e  d e  lo s  

e s c r i t o r e s  s e  u s a n  á  l a  l i g e r a .
L o s  a s p i r a n t e s  p o l í t i c o s  y  lo s  m a n t e le s  d e  f o n d a ,  t i e ­

n e n  lo s  c o lo r e s  d e  I o d o s  lo s  g u is o s .
E l  a n d a r  y  e l  r e z a r  s e  u s a  m u y  d e p r is a .
L o s  v e s t id o s  d e  l a s  s e ñ o r a s  y  lo s  p r e t e n d ie n t e s  d e  

e m p le o s  s o  u s a n  a r r a s t r a n d o  p o r  e l  s u e lo .
L o s  p u ñ o s  d e  la  c a m i s a  y  l a  v e r g ü e n z a ,  s o b r e  

p u e s to s .
l o s  p e n d ie n t e s  y  lo s  a d u l a d o r e s ,  p e g a d o s  á  l a s  o r e ja s .  
P o r  ú l t i m o ,  lo s  a l m a n a q u e s  y  lo s  t r a m p o s o s ,  s e  u s a n  

m e n t ir o s o s  y  e n g a ñ a d o r e s .
M ulta.—M e r e c e n  p a g a r l a ,  lo s  q u e  o lv id a n d o  lo  p r e ­

v e n i d o  e n  lo s  b a n d o s  d e  b u e n  g o b i e r n o ,  s e  p e r m it e n  
c o r r e r  c o n  lo s  c a r m a g e s  p o r  l a  c a l l e  a t r o p e l l a n d o  a l  q u e  
t ie n e  l a  d e s g r a c i a  d e  p a s a r  p o r  s u  in m e d ia c ió n .

Q u e se ponga rem edio.—T o d o s  lo s  d ia s  e s l a -  
m o s  r e c ib ie n d o  r e c la m a c i o n e s  d e  lo s  s u s c r i l o r e s  fo r á n e o s ,  
y  c o m o  p o r  e s t a  r e d a c c ió n  n o  s e  o m it e  r e m is ió n  a l g u n a  
d e  p e r ió d ic o s ,  lla r a a m o .s  l a  a t e n c ió n  d e  q u ie n  c o r r e s p o n ­
d a  p a r a  v e r  s i  p o d e m o s  e v i t a r  e s t a  f a l l a ,  q u e  ta n t o  n o s  
p e r j u d i c a .

A  los gastrónom os.—E l  c a f é  r e s t a u r a n l ,  q u e  h a  
p o c o  l ie m p o  s e  h a  a b i e r t o  a l  p ú b l ic o  e n  e l  r a o l in a r  d e  
l e v a n t e ,  c o n t in ú a  s i r v ie n d o  á  s u s  p a r r o q u ia n o s  c o n  u n a  
e c o n o m ía  y  b u e n  g u s t o ,  d ig n o s  d e  lo d o  e lo g io .  D a m o s  
e l  p a r a b i é n  á  s u  d u e ñ o  y  l e  r o g a m o s  q u e  a r r e g l e  e l  j a r -  
d i u  d e  d i c h o  c a f é  y  a s i  s u s  f a v o r e c e d o r e s  e n c o n t r a r á n  
u n  r a l o  d e  s o la z  y  d e  d is t r a c c ió n .

SECCIO N  D E ANUNCIOS.
E n  u n a  c a s a  g r a n d e  d e  e s t a  c i u d a d ,  h a y  to d o s  lo s  

d i a s  d e  r a a n i f ie s lo  d e  n u e v e  á  t r e s  u n  p u e r c o  e s p in ,  
c o n  h o n o r e s  d e  h ip o p ó t a m o ,  s u  p e s o  s e r á  d e  1 2  a r ­
r o b a s  y  m u y  b a r r i g u d o ,  L a  e n t r a d a  g r a t i s ,  l a  s a l id a  
e l  q u e  m e n o s  l l e v a  u n a  c o z .

Nota. S e  a d v i e r t e  q u e  e l  a n i m a l i t o  g a s t a  m a lo s  
m o d o s .

A l bello seeso.En la caite de Engaté número sesenta y  uno, hay surtido do abanicos baratos y  de buen gusto.Id pues jóvenes á verlos que creo os lian de agradar los hay de pluma de hueso y de madera sandal.Los precios equitativos: hay abanicos de atreal, y creo según me bao dicho que los quieten regalar.Con que hermosas mano al bolso id volando allí i  comprar pues es precioso en las niñas el dige llamat ventall.
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O e  v i s t o  u n a  e a p o s ic ío n  
q u e  c o n  s o b r a d a  t r i s t e z a  
b a  e l e v a d o  á  m i  c a b e z a  
m i  c u i t a d o  c o r a z ó n .
Y  v i s t o  n o W e  S e ñ o r a  
s u  p e n a  a l  m u n d o  e s c o n d id a ;  
v i s t a  l a  t r a i d o r a  h e r i d a  
q u e  e n  s i l e n c i o  m e  d e v o r a ;  
V i s t o  q u e  c o n  m i l  e n o jo s  
l o s  e s t r a f io s  y  e s p a ñ o le s  
d u d a n  a l  v e r  v u e s t r o s  o j o s  
s i  s o n  o j o s  ó s o n  s o le s ;  
O id o  e l  c o n s e j o  R e a l  
d e  lo s  d o m in io s  d e  F lo r a ^  
e n  s e s ió n  g r a v e  y  f o r m a l  
p r e s i d i d a  p o r  l a  a u r o r a ,  
e n  q u e  u n  g a l l a r d o  c l a v e l  
c o n f ie s a  p r u d e n t e  y  sa b io -  
q u e  t i e n e  e n v i d i a  c r n e l  
d e l  c o l o r  d e  v u e s t r o  l a b i o ,  
y  e n  q u e  u n a  lo z a n a  r o s a ,  
d e  l a s  f lo r e s  m a r a v i l l a ,  
d e c l a r a  q u e  e s t á  c e l o s a  
d e  v u e s t r a  f r e s c a  m e g i l l a ;  
O i d o  d e  c i e r t o  a r r o y o ,  
e l  in f o r m e  a s a z  p r o l i jo  
q u e  v in o  á  p r e s t a r  s u  a p o y o ,  
m u r m u r ó  c u a l  s u e l e  y  d i j o :  
q u e  a l  s a l l a r  p o r  s u  c o r r i e n t e

e n  c i e r t a  o ^ i o n ,  d a  f e  
d e  q u e  a l z a s t e i s  im p r u d e n t e  
l a  p u n t a  d e  v u e s t r o  p i é ;  
y  a ñ a d e  c o n  p i c a r d ía  
s i  p u d o  ó  n o  p u d o  v e r . . . . ,  
p e r o  a l g o  b u e n o  v e r í a  
c u a n d o  d e j ó  d e  c o r r e r .

C o n s i d e r a n d o  e l  p o r  q u e  
c a u s á i s  t a n lo  s e n t im ie n t o  
q u e  n o  e s  j u s t o  o c u l t o  e s t é ;
C o n s i d e r a n d o  e l  t o r m e n t o  
q u e  m e  h a c é i s  s u f r i r ,  s e ñ o r a ;  
C o n s i d e r a n d o  q u e  e l  a l m a  
p o r  lo  m u c h o  q u e  o s  a d o r a  
p i e r d e  s u  s o s i e g o  y  c a lm a ;
V e n g o  a s í  e n  m a n i f e s t a r o s  
q u e  h a  r e s u e l l o  e l  a l m a  m ia  
c o n  d e l i r i o  íd o l a i r a r o s  
p o r  d e c r e t o  d e  e s t e  d í a .

P artes n o telegráficos.
P a l m a  á  l a s  d o c e  d e  l a  n o c h e .

C a l m a  p a t r i a r c a l ,  n o  s e  v e  g o l a .
I d e m  íd e m  á  l a s  id e m  d e l  d i a .

L o s  c h i q u i l l o s  i n c o m o d a n  a l  t r a n s e ú n t e ,  i g u a l m e n t e  
l a s  m e s a s  d e  lo s  c a r p i n t e r o s ,  e t c .  e t c . ;  m u c h o s  p a l o ­
m o s  p o r  e l  a i r e  y  n i u c l i o s  g r i t o s  c a p a c e s  d e  r o m p e r  
l a  c a n e z a  k u n  A d m i n i s l r a d e r  d e  r e n t a s  q u e  e s c u c h e  
r e c l a m a c i o n e s  d e  s u b s i d i o .

B o ls a .—E u  c n e s t io Q  d e  b o l s a  e s t o y  p o r  u n a  d e  g a t o  
r e l l e n a  d o  p e lu c o n a s .
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